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PLAGAS DE LA HUMANIDAD 
ENRIQUE GRAS NAVES 
(Doctor en Medicina. Manresa) 
Nos proponemos escribir sobre las 
más importantes plagas que en la ac- 
tualidad acechan a la Humanidad. So- 
lamente haremos referencia a las que 
pueden ser aminoradas o evitadas con 
nuestro comportamiento. Entre ellas 
incluimos a la superpoblación o exceso 
demográfico, la violencia, la automo- 
ción, el sexo llevado al absurdo, el al- 
coholismo, el tabaquismo, las drogas 
o toxicomanía y la contaminación am- 
biental. 
Sabemos que hay otros azotes que 
flagelan a la sociedad, como el cáncer, 
las enfermedades vasculares (infarto 
de miocardio, hemorragias cerebrales, 
etcétera), los reumatismos, la diabe- 
tes mellitus, etc. .. Este segundo gru- 
po de afecciones ya no depende tanto 
de nuestro comportamiento y por ello 
no las incluimos en el presente tra- 
bajo. 
Blasco Ibáñez limita a cuatro las 
plagas de la humanidad (la peste, la 
guerra, el hambre y la muerte) al titu- 
lar «Los cuatro jinetes del Apocalip- 
sis» una de sus obras escrita en 1914 
a instancia de Poincaré, Presidente de 
la República francesa, con la finalidad 
de promover una corriente de simpa- 
tí; a favor de Francia y sus aliados 
en el decurso de la Guerra Europea 
de 19 14 a 1918. Si tenemos en cuenta 
que son ocho los apartados en que di- 
vidiremos la presente exposición y que 
entre los mismos no figura ninguno de 
los detallados por el insigne novelista, 
llegamos a la conclusión que el nú- 
mero de los maléficos cabalgantes se 
ha triplicado. 
Si logramos, con la exposición de 
estos temas, que alguien evite caer en 
los peligros que comportan estas plagas 
o que algunos de los que ya están in- 
mersos en su círculo logren salir del 
mismo antes que sea demasiado tar- 
de, nos daremos por satisfechos. 
Y sin más preámbulos iniciamos la 
publicación de «Las plagas de la Hu- 
manidad~ con el tema que hace re- 
ferencia a «La Explosión Demográ- 
fica». 
4 * *  
Desde los albores de la Humanidad, 
la población mundial ha venido au- 
mentando de una manera continuada. 
Durante los primeros milenios el rit- 
mo de crecimiento era muy lento y 
periódicamente los bruscos cambios 
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meteorológicos y las epidemias diez- 
maban la población existente, ejercien- 
do un freno a la expansión demográ- 
fica. 
Durante los dos mil últimos años, el 
ritmo de crecimiento se ha acelerado 
continuadamente, habiendo alcanzado 
en los últimos decenios unas propor- 
ciones verdaderamente preocupantes. 
Se presume que al inicio de la Era 
Cristiana había unos doscientos cin- 
cuenta millones de habitantes, habién- 
dose llegado a esta cantidad después 
de haber transcurrido millones de años 
desde que los primeros habitantes del 
planeta tierra iniciaran su multiplica- 
ción a escala biológicamente impor- 
tante. 
Cuando las carabelas españolas, ca- 
pitaneadas por Colón, llegaron a Amé- 
rica, se había alcanzado aproximada- 
mente los cuatrocientos cincuenta mi- 
llones de terrícolas. Se llega a los mil 
millones de habitantes a mediados del 
siglo xrx de nuestra Era. En 1930 
contabilizamos los dos mil millones 
y en 1960 ya se alcanzó la cota de 
tres mil millones. En el año que co- 
rremos de 1976 rondamos la cifra de 
cuatro mil millones y se prevé que 
al final del actual milenio, a veinti- 
cuatro años vista, se redondeará la as- 
tronómica cifra de ocho mil millones 
de seres humanos poblando este pe- 
queño planeta llamado Tierra. Otros 
estudiosos de los problemas demográ- 
ficos calculan que la población mun- 
dial al finalizar la presente centuria 
será de alrededor de quince mil mi- 
llones. 
¿Se llegará por este camino, algún 
día, a la saturación del Planeta? Según 
cálculos del profesor español Mascari- 
Ilas, la superficie de la Tierra sus- & 
ceptible de ser poblada es de ciento 
treinta millones de kilómetros cua- 
drados; teniendo en cuenta que cada 4 
persona necesita para subsistir un mí- 
nimo de quinientos metros cuadrados, 
teóricamente nuestra madre Tierra 
puede cobijar un total de doscientos 
sesenta mil millones de habitantes. 
Creemos que mucho antes de alcanzar 
esta fabulosa cifra el globo terráqueo 
habrá hecho ipum! 
Repasando este recordatorio, ve- 
mos que el crecimiento humano se 
puede comparar a los saldos sucesivos 
de una cuenta bancaria a interés com- 
puesto. Al comienzo, el crecimiento 
es lento, precisando grandes interva- 
los de tiempo para doblar la población 
anteriormente existente; después, es- 
tos intervalos se van acortando y ade- 
más la cifra que se dobla es cada vez 
mayor. Durante los 45 últimos años he- 
mos aumentado dos mil millones y si 
se cumplen los cálculos de los futuró- 
logos durante los próximos 24 años ten- 
dremos un nuevo aumento de cuatro 
mil millones. A la vista de estos re- 
suItados vemos que e1 ritmo de creci- 
a 
miento es continuadamente acelerado 
y pronto se alcanzarán unas cotas de 
población mundial que algunos demó- 
grafos califican de peligrosas y alar- 
mantes. 
Las dos principales circunstancias 
que han facilitado este acelerado au- 
mento son la tecnología por una parte 
(que ha logrado facilitar alimento y 
Abril - Junio ANALES DE MEDICINA Y CIRUGIA 189 
cobijo a los cada día más numerosos reciendo sobre el particular, siendo los 
pobladores) y los adelantos de la me- 
dicina por otra, que han logrado erra- 
4 dicar la mayoría de pandemias que 
asolaban periódicamente a la Humani- 
dad, amén de la gran disminución de 
6 
la mortalidad infantil y de las puér- 
peras; como complemento, se logra 
una más larga supervivencia haciendo 
que en los países desarrollados se haya 
alcanzado un promedio de vida de 
70 años. Para calibrar la importancia 
de cuanto acabamos de exponer, dire- 
mos que la pandemia de gripe del 
trienio 19 18-1 920 causó mas defuncio- 
nes que todas las habidas durante la 
guerra de 1914 a 1918. 
Hace pocos años el cincuenta por 
ciento de los nacidos, morían antes de 
llegar a los 10 años, y de aquellos que 
sobrevivían, pocos pasaban de los 
40 años en la mayor parte de los paí- 
ses del mundo. A partir de finales 
de la década de los 50, se produce un 
cambio brusco, disminuyendo enorme- 
mente las tasas de mortalidad. Añadi- 
remos que el crecimiento de la pobla- 
ción mundial durante los últimos cin- 
cuenta años, se ha realizado a pesar 
t de haber descendido grandemente la 
tasa de natalidad. 
v Hasta hace unos cincuenta años, este 
crecimiento no había despertado el in- 
terés de los estudiosos, pero a partir 
de la publicación «Ensayos sobre el 
principio de la población» que en 1798 
publicó el economista inglés Thomas 
Robert Malthus y posteriormente reedi- 
tada en 1803, corregida y aumentada, 
a partir de entonces, decimos, se mul- 
tiplican las publicaciones que van apa- 
médicos, demógrafos, economistas y re- 
ligiosos los que se sienten más atraídos 
por este apasionante tema. 
En su publicación, Malthus susten- 
ta la tesis de que la causa de la mi- 
seria de la población, reside en la des- 
proporción entre el crecimiento de la 
misma (que es demasiado rápido) y el 
aumento de los medios de subsistencia. 
Expresado en términos matemáticos, 
dice que mientras la población crece 
en proporción geométrica (2, 4, 8, 
16, etc ...) los medids de subsistencia 
lo hacen en proporción aritmética (2, 
4, 6, 8, etc ...). La diferencia entre 
ambas marca el desfase existente y lo 
considera como causa de desequilibrio. 
Según su teoría, hay frenos naturales 
para evitar el excesivo aumento de la 
población (epidemias, guerra y ham- 
bres periódicas) dando lugar a aumen- 
tos de la mortalidad, aunque no en la 
suficiente medida para corregir las des- 
proporciones que se van creando. De- 
bido a ello, propugna añadir otros fre- 
nos que actúen preventivamente para 
que el crecimiento demográfico sea 
más lento y señala como más impor- 
tante, la continencia sexual y el ma- 
trimonio tardío. 
Por contra, el economista y soció- 
logo británico Colin Clark, autor del 
libro «Mito de la superpoblación», opi- 
na que hay que dejar las cosas sin 
planificación para que la naturaleza 
con sus leyes biológicas regularice las 
posibilidades con que ella cuenta. Se- 
gún sus cálculos, actualmente, se po- 
dría alimentar a cuarenta mil millones 
de personas mediante la aplicación de 
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la tecnología que está en nuestras ma- 
nos. 
Según pronósticos manifestados por 
el llamado «Club de Roma», si el ritmo 
de crecimiento sigue en la misma pro- 
porción en que viene haciéndolo du- 
rante las últimas décadas, llegaremos 
al año dos mil treinta con las siguien- 
tes perspectivas: el ser humano inten- 
tará comer y no podrá por carecer 
de los suficientes alimentos; querrá 
beber y el agua será un ácido y al 
pretender respirar sólo encontrará aire 
viciado (consecuencias de la contami- 
nación ambiental) llegándose al final 
de la supervivencia de la especie hu- 
mana, de los animales y de los ve- 
getales. 
Verdaderamente sería difícil supe- 
rar el antagonismo de las dos anterior- 
mente citadas opiniones, sumamente 
optimista la de Colin Clark y rabiosa- 
mente pesimista la emitida por el «Club 
de Roma». 
Los que sustentan opiniones pareci- 
das a las emitidas por el «Club de 
Roma» preconizan que es necesario 
programar un control de la natalidad 
para mantener una cota razonable de 
la población mundial que esté de 
acuerdo con las posibilidades de ma- 
nutención que la Tierra es capaz de 
suministrar según cálculos previamen- 
te establecidos. Según los expertos per- 
tenecientes a este grupo, hay otras ra- 
zones para tomar tales medidas, pues 
dicen que el aumento desmesurado de 
la población daría lugar a una progre- 
siva degradación de la bioesfera, por 
la contaminación ambiental que tal 
aumento lleva inexorablemente consi- 
go. Por otra parte, se teme que el ex- 
polio continuado y a ritmo creciente 
llegue a agotar algunas materias pri- 
mas (petróleo, mercurio, hierro, etc.) 4? 
que si bien una tecnología cada día 
más avanzada, puede encontrarle sus- 
? 
titutos, no deja de promover la na- 
tural alarma. 
De lo que no hay duda es que, ra- 
cionalmente pensando, nuestra madre 
la Tierra, tiene unas posibilidades limi- 
tadas en cuanto al número más o me- 
nos elevado de personas que pueda 
cobijar y alimentar. Todo depende, 
teóricamente hablando, de la cifra que 
cada cual calcule a la que se pueda 
llegar. En términos jocosos diremos 
que si tantos llegamos algún día a es- 
tar, no nos quedará otra solución que 
dormir de pie, pues no nos podremos 
acostar (lo que no dejaría de ser una 
tragedia, si llegara a ser realidad). 
Entre las medidas encaminadas a 
establecer el equilibrio de la pobla- 
ción, una vez alcanzada la cota ópti- 
ma, se han preconizado las siguientes: 
a) Adecuación del número de na- 
cimientos al de defunciones. 
b) Limitación de la natalidad ya 9 
voluntariamente aceptada, practicando 
lo que se ha venido en llamar paterni- a 
dad responsable o bien impuesta de 
manera coercitiva. Esta última postura 
vulnera el principio fundamental de 
la libertad individual. 
C) La práctica legalizada del abor- 
to. Cada día más discutida a pesar de 
haberse implantado en varios países. 
Hay muchos médicos que se niegan a 
realizarlo por no permitírselo sus con- 
O 
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vicciones morales o religiosas. Creemos 
que no es aconsejable porque se atenta 
contra la vida en gestación. Caso de 
+ admitirse la legalidad del aborto con 
fines de control de la natalidad a efec- 
tos de no acelerar la población mun- 
t 
dial, creemos que por los mismos mo- 
tivos debería aceptarse la eutanasia de 
los senectos que cada día alcanzan una 
mayor longevidad, siendo además una 
carga improductiva para los que se en- 
cuentran e11 edad laboral. 
Francamente, ni el aborto ni la euta- 
nasia son aconsejables, y desde el pun- 
to de vista moral y religioso están for- 
malmente prohibidos. 
guido y en orden decreciente anotamos 
Indonesia con ciento veinte millones; 
Pakistán con ciento quince millones y 
Japón con más de cien. Por contra, Ca- 
nadá y Australia, con unas inmensas 
extensiones territoriales, solamente 
cuentan con veintiuno y doce millones 
y medio de personas respectivamente. 
Asimismo, la densidad de pobla- 
ción, o sea el número de habitantes 
por kilómetro cuadrado, varía de unos 
países a otros; mencionamos como 
contraste que al lado de una densidad 
de quinientos habitantes por kilóme- 
tro cuadrado en la isla de Java, perte- 
neciente a Indonesia, tenemos solamen- 
te la de 3 habitantes por kilómetro d) Continencia sexual, libremente 
cuadrado en Australia. 
aceptada. 
Las grandes ciudades cuentan con 
e) Empleo de medios anticonce~ti- mayores aglomeraciones humanas; por 
VOS. Entre 10s mismos, ÚIthlamente Se ejemplo Barcelona con un habitante 
tiene preferencia por los anovulatorios por cada cincuenta y cuatro metros 
conocidos vulgarmente Como la píldora cuadrados es una de las poblaciones 
ariti-baby. más congestionadas de todo el orbe, 
f) Castración temporal o definitiva 
ya del hombre, ya de la mujer para lo 
cual se puede proceder a diferentes 
técnicas quirúrgicas o de irradiación, 
que no son del caso detallar aquí y 
4 
ahora. 
9 Actualmente, la población mundial 
está irregularmente distribuida. A pe- 
sar de contar con estadísticas incom- 
pletas, podemos decir que los países 
con mayor número de habitantes son: 
China, con unos ochocientos millones 
y la India con quinientos cincuenta; le 
sigue la Unión Soviética con doscientos 
cincuenta millones y Estados Unidos 
de América con doscientos diez. A se- 
ya que traducida la cita anterior a den- 
sidad, nos da la elevada cifra de 
18.5 18 personas por kilómetro cua- 
drado. 
Los mayores contingentes de pobla- 
ción se encuentran en Asia y pode- 
mos decir que de cada tres personas 
existentes actualmente en la Tierra, 
una de ellas está ubicada en China o 
en la India. 
Las mayores concentraciones se en- 
cuentran en los países subdesarrolla- 
dos o en vías de desarrollo, lo que in- 
cide en el aumento relativo de la po- 
breza que les agobia, ya que los ade- " 
lantos que anualmente realizan son 
proporcionalmente inferiores a las ne- 
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cesidades de las nuevas bocas que lle- 
gan en el mismo período de tiempo re- 
clamando su parte alicuota del yantar 
de la comunidad. 
La distribución de la población en- 
tre la ciudad y el campo es variable. 
Países como Argentina, Chile y Uru- 
guay que tienen alrededor de sesenta 
por ciento de la población nacional 
concentrada en núcleos urbanos de más 
de veinte mil habitantes, contrastan 
con otros como la India que es del 
dieciocho por ciento. En Nepal sola- 
mente el cinco por ciento de la po- 
blación reside en las ciudades. 
Las tasas de natalidad superan al 
cuarenta por mil en algunas nacio- 
nes de la América Latina. Esta tasa 
que era del treinta y seis por mil en 
el Japón del año 1920 ha pasado a 
ser del diecinueve por mil en 1970. 
En España la tasa de natalidad en 1971 
era de diecinueve y medio por mil. 
Uno de los países que ha alcanzado 
una tasa de natalidad más baja es la 
República Federal Alemana, que en 
1970 llegó solamente al doce y medio 
por mil. 
Los países que ven reducida la tasa 
de natalidad a cifras muy bajas se en- 
cuentran con el fenómeno llamado del 
envejecimiento de la población, ya que 
llega un momento en que los poblado- 
res que cuentan con menos de veinte 
años se ven numéricamente reducidos 
cuando simultáneamente aumentan los 
que cuentan con más de sesenta y cin- 
co años. Durante los últimos años, 
* Tapón va reduciendo la tasa de nata- 
lidad y si ello continúa así, se prevé 
que en 1990 uno de cada cuatro japo- 
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neses tendrá más de sesenta y cinco 
años. 
En la actualidad, España es una na- 
ción con una población relativamente + 
joven si tenemos en cuenta que el 
veinticinco por ciento de la misma está 
\ 
en edad escolar. 
El trece por ciento de la población 
francesa está formada por ancianos. 
La tasa de crecimiento es también 
muy variable. Son los países latino- 
americanos y los asiáticos, China e 
India, los que la tienen más elevada; 
en el otro extremo tenemos a Francia, 
Alemania Federal y la mayor parte 
de los países de la Europa Occidental 
que la tienen muy baja. En el período 
comprendido entre 1965 a 1970 esta 
tasa de crecimiento ha llegado a ser 
de alrededor del treinta por mil en 
Latino-América y solamente del siete 
y medio por mil en Europa. A este 
ritmo de crecimiento algunos países 
de Centro-América verán doblar su 
población cada veinte años. 
Durante los últimos años llegan dia- 
riamente al mundo doscientos veinte 
mil bebés, lo que representa contabili- 
zar seis millones y medio mensuales, 
J 
o 10 que es lo mismo, que cada año 
tenemos ochenta millones de nuevos 
comensales. f 
Algunos estudiosos del problema, 
como Paul Ehrlich, autor de «The 
population bomb» (La bomba de la 
población), estiman que debe acon- 
sejarse una disminución de la actual 
población y para el caso concreto de 
los EE.UU. de Norteamérica cree que 
debería reducir su población en un 
veinte por ciento. Stewart Udall va 
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más lejos y cifra esta reducción en un 
cincuenta por ciento. John ICnowles 
señala que ha sido superado el límite 
+ máximo de la población. Esto se dice, 
quizás hablando con cierto tremen- 
dismo, refiriéndose a un país como 
8 U.S.A. que tiene una densidad de po- 
blación seis veces menor que la que 
ostenta Suiza y en la que el noventa 
por ciento de su población vive en el 
dos por ciento de la superficie del país 
y en la que su capacidad de desarrollo 
es espectacular. ¡Qué cabría decir de 
los países superpoblados y pobres! 
Con la finalidad de lograr un equi- 
librio de la población mundial, se re- 
comienda por W. Fisher (director del 
Instituto Demográfico de París) una 
tasa de nacimiento de 2,2 por familia, 
con lo que se lograría lo que se ha 
venido en llamar «crecimiento cero». 
Creemos que interesa menos un in- 
definido aumento de la población mun- 
dial que lograr una cota razonable y 
mantenerla para que posibilite a los 
que la integran alcanzar una buena 
alimentación, un mayor nivel cultural 
y una vida menos desgraciada. 
El continuado y desmesurado au- 
3 
mento de la población se traduce en 
variadas situaciones de conflictividad, 
U entre las que mencionamos: 
a) El continuado aumento de pa- 
rados (sin trabajo) debido a la des- 
proporción entre los puestos de tra- 
bajo (que cada día van disminuyendo 
proporcionalmente, debido a la tec- 
nología y a la automatización) y los 
que los solicitan. 
b) El hecho comprobado de que 
las grandes concentraciones humanas 
llevan consigo un aumento de la con- 
taminación ambiental, un aumento de 
la violencia; degeneración de gran- 
des masas de la colectividad por caer 
en las redes del alcoholismo, de las 
drogas, etc.. . Asimismo, en las megaló- 
polis se aprecia una deshumanización 
de sus integrantes, muchos de los cua- 
les tienen la sensación de vivir en un 
desierto a pesar de verse rodeados de 
multitudes millonarias, sin amigos y 
sin resonancia afectiva, comprobando 
que los seres que les circundan, más 
que personas, son muñecos o robots. 
Se ha llegado al extremo de que en 
muchas grandes ciudades es peligrosa 
la deambulación nocturna por sus ca- 
lles; las mujeres que salen solas se 
exponen al asalto y violación y los 
hombres a ser agredidos y robados 
por desaprensivos que actúan ampara- 
dos en la nocturnidad. Adentrarse en 
solitario o en parejas en los parques 
y jardines (aun aquellos ubicados en 
el centro de la ciudad) durante la no- 
che, es una temeridad que práctica- 
mente nadie afronta. 
En realidad, con las grandes concen- 
traciones humanas pasa algo parecido 
a lo que se observó en los experimen- 
tos realizados con ratas, por un equipo 
de fisiólogos y sociólogos de habla in- 
glesa quienes observaron lo que tenía 
lugar en el comportamiento de los mú- 
ridos cuando la densidad de su colo- 
nia aumentaba hasta alcanzar las ci- 
fras de la superpoblación. 
Este experimento, que fue llamado 
((Crowd syndrom» (síndrome de la 
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multitud), consistió en colocar unas 
parejas de ratas en un gran espacio 
cerrado. Debido a la rapidez de re- 
producción de estos animales, se al- 
canzó a los pocos meses, una concen- 
tración desmesurada de pobladores en 
relación al espacio o hábitat dispo- 
nible y entonces observaron unos cam- 
bios de comportamiento en bastantes 
de los componentes de la población. 
Así vieron cómo aparecían machos ase- 
sinos por una parte y por otra, una 
proporción de los mismos adoptaron 
un comportamiento sexual invertido, 
al mismo tiempo que muchas hembras 
rehuían la copulación. 
Algo parecido sucede en las gran- 
des concentraciones humanas, pues 
como acabamos de exponer también 
en ellas aflora la violencia y el com- 
portamiento sexual anómalo. 
Como colofón de lo expuesto, dire- 
mos que existe una problemática en 
cuanto hace referencia al exceso de la 
población mundial. Problemática que 
cada cual enjuicia bajo el prisma de 
sus puntos de vista que no son preci- 
samente coincidentes. Pero el proble- 
ma existe y cada año que pasa ad- 
quiere mayor dramatismo. Son varias 
las hipotéticas soluciones que se han 
dado y hay que reconocer con don Sa- 
lustiano del Campo (catedrático de 
Sociología de la Universidad de Ma- 
drid) la complejidad del tema, cuando 
dice: «La política demográfica no pue- 
de limitarse exclusivamente al estudio 
de la natalidad y mortalidad, sino que 
debe hacerse extensiva a estudio de 
otros campos como son la sanidad, 
el trabajo, el status de la mujer, la 
política regional y la emigración.» 
Se ha dicho por algunos demógra- 
fos, que cuando la Humanidad alcance 
la cifra de doce mil millones de habi- 
tantes, el hambre ya existente en la 
actualidad en amplias zonas del pla- 
neta, se intensificará y se extenderá 
al resto de la población mundial, de- 
sencadenando otras reacciones impre- 
visibles que pueden motivar una ver- 
dadera tragedia. Cabe preguntar si 
llegada esta hipotética situación de tra- 
gedia, los países más afectados como 
la India (poseedora de la bomba ató- 
mica) se contentarán recogiendo las 
migajas que los países superdesarrolla- 
dos les concedan como donación de 
sus sobrantes alimenticios. Cabe la po- 
sibilidad que cambien de postura de 
mendigantes por la exigencia a punta 
de pistola, digo de bomba atómica. 
Y es de temer que con esto del empleo 
suicida del poder atómico, pase algo 
parecido con lo que sucede con el co- 
mer y el rascar... que todo es cues- 
tión de empezar, según reza el refrán. 
Quizá la llave del futuro de la Hu- 
manidad, en los albores del siglo xxr 
se encuentre en manos de los pueblos 
del «tercer mundo» y es posible que 
todo quede condicionado a ver si son 
o no capaces de controlar la explosión 
demográfica en las próximas genera- 
ciones. 
Puede que el futuro del mundo 
en que vivimos no se decida por los 
enanos ricos (U.S.A., U.R.S.S. y países 
de la Europa Occidental) sino por los 
gigantes pobres (China, India, países 
latino-americanos, etc.. .). 
